ELIMINAR LAS CAUSAS Y NO LOS SÍNTOMAS DE LA INFLACIÓN
(EL CASO DE CENTROMÉRICA)

Publicado en febrero de 1974, como parte de las Ediciones de ANFE (Asociación Nacional de Fomento Económico) No. 39, San José, Costa Rica.

A finales de 1973 el Dr. Jorge Corales preparó el trabajo que ahora publica ANFE.  Es un comentario, un análisis y una respuesta a otros trabajo del Colegio de Economistas, Contadores Públicos, Auditores y Administradores de Empresas de Guatemala sobre el problema de las inflación: sus causas y sus posibilidades de controlarlo.

Como se trata de un problema común, y como lo que exponen, tanto los profesionales guatemaltecos como el Dr. Corrales, son argumentos comunes que se discuten allá y aquí y en muchos otros países, ANFE decidió publicar el trabajo del Dr. Corrales, miembro del Consejo Permanente de la Asociación, con el deseo de contribuir en algo a que estos problemas económicos se aclaren.

Tanto los profesionales guatemaltecos como el autor de este trabajo están de acuerdo en que la inflación sí es controlable. De ahí el interés de este trabajo, que permitirá al lector comparar los argumentos de unos y de otros y sacarse sus propias conclusiones.
Asociación Nacional de Fomento Económico.

Febrero de 1974.

LAS CAUSAS INFLACIONARIAS QUE SEÑALAN:

En un estudio del Colegio de Economistas, Contadores Públicos, Auditores y Administradores de Empresas de Guatemala titulado El Alto Costo de la Vida, sí es Controlable, se señalan los siguientes factores como causantes del proceso inflacionario de ese país.

1. La gran demanda de los productos nacionales ha ocasionado una reducción de la cantidad ofrecida de bienes, disponible para abastecer el mercado interno, lo cual ha provocado un alza de los precios en la economía guatemalteca.
2. La inflación de la economía estadounidense y las revaluaciones de las monedas europeas relativas ad dólar, han causado que el alza en los precios haya sido importada por la economía nacional.

3. Los países abastecedores de bienes agrícolas e industriales (Estados Unidos y Canadá) vendieron recientemente sus productos a China Continental y la U.R.S.S., lo que elevó el precio de estos productos en los mercados internacionales.
4. El factor interno fundamental es la sequía sufrida por Guatemala, la cual redujo la oferta de productos agrícolas en el mercado nacional.

5. Otro factor interno que motiva el alza de los precios es la especulación y el acaparamiento de los productores y mayoristas, que obligan al minorista a elevar sus precios.
LAS MEDIDAS QUE PROPONEN:
Antes de proceder a realizar un análisis acerca de la validez explicativa que puedan tener esos cinco factores sobre la inflación en Guatemala, es necesario señalar las medidas anti-inflacionarias que sugiere el Colegio de Economistas guatemalteco. Son las siguientes:
1. La emisión de una “ley de Emergencia Económica”, la cual permitirá el marco legal en el cual el Gobierno pueda poner en práctica las medidas necesarias para resolver el problema de la inflación.
2. Con el fin de restaurar el equilibrio de los precios, que cada vez exceden más a los salarios, el Gobierno podría garantizar los precios de los bienes y servicios a los niveles previos al proceso inflacionario,  O, alternativamente, ajustar los salarios de acuerdo con la tasa de inflación, a la vez que los precios son controlados por parte de un organismo oficial.

3. Congelar y controlar las exportaciones de productos básicos, con el fin de garantizar el abastecimiento del mercado interno.

4. Crear una comisión interministerial para que aplique medidas anti-inflacionarias de orden comercial, monetario, crediticio, fiscal y de precios.

5. Subsidiar aquella producción agrícola que va dirigida al consumo interno y, de las tierras dedicadas a la producción de bienes de exportación, dedicar un porcentaje a las cosechas de productos básicos para la alimentación.

6. Gravar el capital especulativo, o “hot money”, que crea inseguridad financiera al país.

7. Diversificar las reservas monetarias internacionales y dejar que la política cambiaria del mercado del quetzal y del dólar neutralice la inestabilidad del sistema monetario internacional. 
8. En el aspecto financiero, restringir el exceso de liquidez por medio de la tributación, a la vez que los bancos canalicen las operaciones de mediano y largo plazo del Estado o del sector privado.

9. Agilizar las operaciones del Instituto de Comercialización Agrícola (INDECA) y del Banco Nacional de Desarrollo (BANDECA).
ANÁLISIS DE LAS CAUSAS QUE SEÑALAN:

Es conveniente analizar los cinco factores que el Colegio de Economistas guatemaltecos señala como causantes del proceso inflacionario, con el fin de juzgar el valor de las proposiciones.  Nuestros comentarios siguen el mismo orden de presentación respecto a las causas de la inflación que señala dicho Colegio de Guatemala.

1. A la inflación se le define, una vez que ha ocurrido, como el alza sostenida de la generalidad de los precios.  En este sentido, es posible que la demanda efectiva del resto del mundo sobre los productos internos puede ocasionar un alza en el nivel general de precios de la economía nacional.  Esto es factible debido a que el sistema monetario internacional basado en tipos de cambio de la monedas de los países que no se ajustan instantáneamente a la situación del mercado. Existe así la posibilidad de que se presente el fenómeno de la transmisión internacional de la inflación. Esto se debe a dos razones. La primera es la política de mantener un nivel de reservas internacionales dado. La otra, la de conservar fijos los tipos de cambio de las monedas.

Por lo tanto, es la estructura del mecanismo internacional de pagos, basada en tipos de cambio fijos, lo que permite la transmisión internacional de la inflación. Una solución al problema sería permitir que el mercado de divisas fije los precios de las moneda; o sea, dejar que fluctúe el tipo de cambio de acuerdo con la oferta y la demanda.

2. La segunda causa de la inflación, según el Colegio guatemalteco de Economistas, es, en realidad, la misma que la anterior. La inflación en la economía estadounidense ha implicado un aumento en la demanda de los productos nacionales en los países apegados al dólar.  Igualmente, la revaluación de las monedas nacionales respecto a las monedas europeas, ha implicado una disminución de las demandas nacionales por importaciones, a la vez que promueve un aumento de sus exportaciones.  De nuevo, la posibilidad de que tal factor origine la inflación depende del hecho de que los Banco Centrales no utilicen mecanismos que esterilicen el impacto del flujo de divisas al país, bajo el supuesto de que las actividades de oferta y demanda de bienes de exportación e importación originen un aumento de divisas extranjeras en las economías nacionales. Parece así que se  busca culpar a los Estados Unidos por la incapacidad nuestra para resolver los problemas nuestros de índole inflacionaria.

3. El hecho de que los Estados Unidos y Canadá, además de otros países, tales como Chile, Costa Rica, México, etcétera, hayan decidido comerciar con la China Continental o con la U.R.S.S., no implica que, necesariamente, esto vaya a tener efectos inflacionarios sobre la economía guatemalteca, puesto que, perfectamente la U.R.S.S. y China Continental pueden suplir otros bienes en el mercado mundial a precios relativamente más bajos, lo que reduce el costo de nuestras importaciones. El aspecto fundamental es que se provocará un cambio en los precios relativos y no necesariamente en el nivel general de precios, que es lo que define el proceso inflacionario.

4. Es evidente que una reducción de la oferta agregada, tal como la que se ocasiona al existir una sequía, provoque un alza en los precios de ciertos bienes,  Sin embargo, tal como definimos el concepto de inflación en el punto primero, creemos que el efecto de una sequía no implica dos de las condiciones necesarias: en primer lugar, no creemos que el alza de los precios  sea sostenida, sino que ella será de orden temporal, a no ser que la sequía se constituya en un factor de carácter permanente. Es más, el alza de los precios sería por una sola vez.  Una vez que ocurra la sequía, no hay razón para que los precios sigan aumentando paulatinamente, a menos que la sequía, además de permanente, vaya en aumento.  En segundo lugar, no necesariamente ésta va a provocar un alza general de los precios, sino un cambio en los precios relativos de los bienes agrícolas respecto a los no agrícolas.

5. El argumento de que la inflación se deba al alza provocada por la acción de los intermediarios. confunde los síntomas con la causa.  Es evidente que, ante presiones inflacionarias, los intermediarios, así como cualesquiera otros participantes en el proceso productivo, elevarán los pecios. Pero el hecho de que actúen de tal manera es el resultado de las presiones de la demanda sobre sus productos, puesto que, de otra forma, no podrían vender sus bienes y tendrían que acumular inventarios con las pérdidas consiguientes. Por lo tanto, cabe buscar la razón de la inflación antes que en estos.

Es muy significativo señalar que el Colegio de Economistas de Guatemala no se refiere ni a la expansión del la oferta de dinero ni a la política fiscal seguida por el Gobierno, como factores causantes de la inflación.  Es de extrañar que el Colegio  deje de lado en su pronunciamiento estos dos factores cruciales  en el análisis de la inflación.  Debemos indicar que la teoría económica moderna suele explicar el problema inflacionario como derivado, tanto por la oferta excesiva de dinero en la economía, como por el gran déficit del sector público, por el lado de la demanda agregada, y por la espiral precios-salarios, que atribuye a una reducción de la oferta agregada, con la consiguiente elevación de los precios.

En general, puede decirse que el análisis de las causas del proceso inflacionario en Guatemala, según el Colegio de Economistas de ese país es principalmente parcial, sesgado y defectuoso y que, en tanto no se consideren los factores internos cruciales en la explicación de la inflación, no debemos concentrarnos únicamente en el chivo expiatorio de la inflación importada.

ANÁLISIS DE LO QUE PROPONEN:

El paso siguiente consiste en el análisis del valor de las medidas  que propone el Colegio de Economistas de Guatemala para solucionar los problemas de la inflación.
1. Los economistas guatemaltecos recomiendan la emisión de una “Ley de Emergencia Económica” que debe ser vista dentro del contexto de su propósito, cual es la lucha contra la inflación.  Por lo tanto, es indispensable contar conocer cuáles herramientas son efectivamente útiles para corregir el problema para, en esta forma, tener el marco legal deseable que permita el empleo de tales herramientas.  Así, la emisión de la ley propuesta queda condicionada, en el caso de que fuera necesaria, a la disponibilidad de los instrumentos útiles contra la inflación, así como la factibilidad institucional para ponerlos en práctica.

2. Los economistas guatemaltecos recomiendan el congelamiento de los precios. Esta es la solución aparente al problema de la inflación.

Lo que los proponentes de tal medida no toman en cuenta es que el alza de los precios es el efecto o resultado de presiones inflacionarias en la economía, y no la causa o la razón de la inflación.  En este sentido, el congelamiento de los precios ignora que el alza de ellos ha sido motivada por el crecimiento relativamente más rápido de la demanda de bienes y servicios que el aumento de la oferta de los mismos.  Al fijar los precios, se ignora que el alza del nivel general de estos es el promedio del cambio en miles de precios individuales, algunos de los cuales pueden haber aumentado, en tanto que otros pueden haber descendido.  Por esta razón, si se congelan los precios, se priva al sistema económico del valioso mecanismo que indica la escasez relativa de los bienes y servicios, al distorsionarse los precios relativamente debido a su congelamiento general.

Es más, es muy posible e que, aún cuando se congele el nivel de precios, no podrá evitarse el cambio en los precios particulares de bienes o servicios específicos. Principalmente, el alza sería encubierta por cambios en la claridad de los artículos, en los descuentos ofrecidos, en los servicios de mantenimiento de los bienes durables y semi-durables, en la duración de la entrega de los mismos, en la forma en que se consideran ciertos pre-requisitos, etcétera, lo cual, en suma, es una muestra del viejo adagio de que “la necesidad es madre de la invención”, y de que el mercado funciona.
El peligro de una política tal como la que promueve el Colegio de Economistas de Guatemala, se encuentra en la posibilidad de que las autoridades no restrinjan correctamente las presiones inflacionarias en la economía, ilusionadas por el congelamiento aparente de los precios.  El hecho de que se fijen los precios y, al mismo tiempo, no se disminuya el gasto total, es semejante a tapar herméticamente una olla que está sobre el fuego y, luego, seguirle aplicando energía; la olla terminaría por explotar. Lo importante es reducir la llama; o sea, restringir las presiones inflacionarias, y no tapar la olla; o sea, poner una limitación legal a los precios.

3. Los economistas guatemaltecos recomiendan la restricción de la exportación de bienes considerados esenciales, los cuales se dirigirán hacia el abastecimiento interno y, por lo tanto  ̶ dicen ̶  se lograría una reducción de los precios.

El argumento anterior carece de sentido, debido a las razones siguientes: se ignora el hecho de que, al exportar bienes, se produce un ingreso de divisas, lo cual permite, a su vez, la adquisición de bienes del extranjero; o sea, que se incrementan las importaciones, y también el consumo de bienes nacionales. 

En esta forma, el comercio internacional permite el intercambio de unos bienes por otros y la comunidad, por medio del sistema de precios, puede determinar cuáles bienes son más deseables. Esto tiene una implicación muy interesante: tal vez Guatemala exporta frijoles; supongamos que se trata de un producto llamado “básico”. Esta exportación le permite, supongamos, importar equipo médico, el cual se utiliza para el tratamiento de enfermedades que afectan a la población de ingresos bajos en la comunidad.  Podemos observar, en este ejemplo, la dificultad de determinar la relativa bondad de dos productos llamados “básicos”.

Por otro lado, pensemos en la posibilidad de que los ingresos por las exportaciones de frijoles guatemaltecos se utilizan en el financiamiento de la compra de automóviles importados de lujo. En este caso, la decisión de limitar las exportaciones de frijoles es, políticamente, más aceptable. Pero lo importante de todo este análisis es que el problema tratado no es, en su esencia, derivado de la inflación, sino de la distribución del ingreso,  Por lo tanto, lo conveniente es enfocar el análisis desde el punto de vista redistributivo de las rentas y no, como lo hace el Colegio, de la restricción de las exportaciones.

4.  Los economistas guatemaltecos recomiendan, como una tímida violeta aprisionada entre las zarzas de comisiones interministeriales, la verdadera caja de herramientas de que dispone el Gobierno en su lucha contra la limitación: las políticas monetarias y fiscales.  La combinación óptima en el uso de estas herramientas es sumamente difícil determinar, aspecto que debe ser discutido a niveles técnicos bastante sofisticados.  Sin embargo, hay un hecho claro: la cantidad de dinero en la economía así como el déficit gubernamental, son factores determinantes en el proceso inflacionario y, si deseamos restringir la elevación de los precios, debemos manipular estas políticas,  Lástima que, como en la caja de Pandora, nuestros agentes se encuentren en el fondo del cajón de las herramientas que señala el Colegio de Economistas de Guatemala.
5. Los economistas guatemaltecos recomiendan un subsidio a la producción agrícola,  Esta es un arma de doble filo: si no se mencionan las fuentes de ingresos, no podemos asegurar, con certeza, el impacto que tendría esta política sobre la economía.  En todo caso, el alza de los precios de  los bienes agrícolas indica su escasez relativa, por lo que hay un estímulo a la producción, lo cual es deseable desde el punto de vista de asignación de los recursos escasos.  El caso del subsidio depende de la forma en que él se financia para determinar el carácter inflacionario de tal medida,

No creemos, además, que sea conveniente dedicar un porcentaje determinado de las tierras al cultivo de productos llamados básicos.  Lo anterior no asegura, en absoluto, que el efecto sobre la oferta nacional resulte ser positivo, a lo cual agregamos el hecho de que no es conveniente, desde el punto de vista de la asignación de recursos, fijar cuotas de producción de artículos relativamente menos rentables,

6. Los economistas guatemaltecos recomiendan un gravamen sobre el capital especulativo, bajo el supuesto de que se puede determinar cuál capital es  especulativo y cuál no lo es, cosa que resulta ser difícil y que tiene la posibilidad de un efecto restrictivo sobre la demanda agregada del país, lo cual es deseable en la lucha contra la inflación. Sin embargo, señalamos de nuevo que el impacto inflacionario en el país, motivado por la entrada de monedas extranjeras, se deriva de la existencia de tasas de cambio fijas, por lo que, si éstas fueran fluctuantes, tal problema no se presentaría.
7. Los economistas guatemaltecos recomiendan la diversificación de las reservas monetarias internacionales como algo deseable, suponiendo la existencia de tipos de cambio fijos y dada la situación monetaria internacional actual.  Sin embargo, tal recomendación no tiene lugar en un sistema de tipos de cambio fluctuante. En este caso, la política cambiaria de mercado neutralizaría la inestabilidad del sistema monetario internacional, cosa que los miembros del Colegio de Economistas de Guatemala considera deseable. Sin embargo, el impacto que tal medida puede tener sobre el problema inflacionario es bastante complejo de determinar.

8. Los economistas guatemaltecos recomiendan que se restrinja el exceso de liquidez.  Si por exceso de liquidez el Colegio se refiere a la tasa excesiva de crecimiento de la oferta de dinero, su recomendación es apropiada,  Es más, en nuestra opinión, el control del crecimiento de la masa monetaria es crucial en el control de la inflación. Sin embargo, si por control de la liquidez el Colegio interpreta la necesidad de ejercer regulación sobre las operaciones de mediano y largo plazo del Estado o del sector público, la recomendación es altamente discutible en cuanto al impacto supuesto sobre el proceso inflacionario.

No existe argumento que sea necesario y, a la vez, suficiente para decir que el control estatal del crédito garantice la solución al problema de la inflación.

9. Los economistas guatemaltecos recomiendan agilizar las operaciones del Instituto de Comercialización Agrícola (INDEX) y del Banco Nacional de Desarrollo (BANDESA). Cualquier agilización de los organismos burocráticos que permitan una reducción de los costos de sus operaciones es deseable, pero creemos que su importancia es mínima en cuanto al impacto que tal medida tenga sobre el nivel general de precios.
COMENTARIO GENERAL
Antes de terminar nuestros comentarios, debemos mencionar que, de las medidas anti-inflacionarias propuestas por el Colegio de Economistas de Guatemala, algunas pueden ser conducentes a mayores presiones sobre los precios en la economía.  Tal es el caso posible del subsidio a la producción y, tal vez, la fijación de cuotas de cultivo.  Otras implican un resultado indefinido o poco importante, pues más bien afectan los precios relativos y no el nivel general de precios. Por ejemplo, la política de restricción de las exportaciones,  De las propuestas del Colegio, algunas atacan los síntomas de la inflación y no las causas de ésta.  Por lo tanto, la sugerencia de congelar los precios y de restringir las exportaciones se convierte en un maquillaje a la verdadera situación.  La sugerencia de utilizar la política monetaria en la lucha contra la inflación apenas se menciona y no se le da la importancia crucial que ella tiene en el control del alza en los precios.  La política fiscal de restricción del gasto público o de aumento de las cargas tributarias es ostentosamente ignorada, con la excepción de la referencia que se hace de un minúsculo gravamen a los capitales especulativos, por lo que se deja de lado una herramienta muy importante, capaz de ser empleada en la batalla contra la inflación.
Otras de las recomendaciones introducen elementos de índole distributiva del ingreso. Tal es el caso del congelamiento de los precios, el control a las exportaciones y la fijación de cuotas de producción, que no deberían ser utilizados en este análisis.

El problema de la inflación debe esperarse, por razones conceptuales, del deseo de la comunidad de que exista una distribución del ingreso dado, ante otras alternativas.  En esta forma, se puede determinar separadamente cuáles procedimientos económicos pueden utilizarse para combatir la inflación, y cuáles en la búsqueda de una redistribución del ingreso.

